
Luis M. Alonso La vida, según Spike Milligan, es una 
larga enfermedad agónica que solo se cu-
ra con la muerte. Los libros ayudaron a so-
portar la “agonía” de David Bowie, que ha-
bía elegido “Mala pinta” del humorista irlan-
dés entre sus cien lecturas favoritas.  

Bowie era un lector  insaciable. De ado-
lescente en Bromley, un barrio del sureste 
de Londres, su hermano mayor Terry lo atra-
jo  a la contracultura beat. Más tarde, en los 
setenta, enloquecido por la cocaína se que-
daba despierto toda la noche inhalando li-
bros de ocultismo de su biblioteca portátil 
de 1.500 volúmenes de bolsillo. En 1998, 
con su ritmo de vida más enderezado, es-
cribió críticas literarias para Barnes & No-

ble. Con una formación incompleta desde 
niño, reconstruyó su vida a partir de peda-
zos de las cosas que amaba: no solo litera-
tura y música, sino también cine, arte, per-
sonas y lugares. Mientras que Bob Dylan, 
también muy leído, prefería ocultar sus 
fuentes, Bowie hizo exhibición de ellas en 
su museo personal donde algunos de sus 
libros favoritos colgaban del techo como 
objetos móviles. Cuando el líder de LCD 
Soundsystem, James Murphy, admitió que 
había saqueado el catálogo de su héroe, 
Bowie respondió amablemente: “No pue-
des robarle a un ladrón, cariño”. En una en-
trevista en 1972, él mismo reconoció: “A ve-
ces no me siento una única persona, solo 
soy una colección de voces de otras”. 

En realidad los libros fueron para 

Bowie la inspiración de su trabajo a lo lar-
go de toda su carrera, una de las más influ-
yentes de la historia del pop. Desde “En la 
carretera”, de Jack Kerouac, en adelante re-
sulta fácil intuir gran parte de su futuro: su 
necesidad de salir de Bromley a un mundo 
más grande, su concepción del arte como 
una búsqueda espiritual, incluso algunos 
de sus métodos de trabajo. 

Su introducción a la posmodernidad la 
tuvo “En el castillo de Barba Azul: aproxima-
ción a un nuevo concepto de cultura” 
(1971), de George Steiner; en realidad se 
convirtió en el libro que confirmaba que 
había algún tipo de teoría sobre lo que es-
taba haciendo. “La tierra baldía” (1922), de 
Eliot, le sirvió para darse cuenta de que el 
diálogo constante del poeta con sus prede-
cesores no forma parte exclusivamente del 
pasado sino también de una especie de si-
multaneidad intemporal. 

“El club de lectura de David Bowie”, del 
periodista John O’Connell, que acaba de 
ver la luz gracias a Blackie Books, interpre-
ta esa cosmología literaria a través de la lis-
ta de los cien títulos que cambiaron la vida 
del mito. Era solo cuestión de tiempo antes 
de que alguien escribiera un libro sobre el 
“Top 100 Must Read Books”, publicado en 
2013 y que se convierte en manos de 
O’Connell en el andamiaje perfecto para 
una interesante biografía alternativa. En ella 
figuran Homero, Flaubert, Lawrence, 
Waugh, Nabokov, Camus, Faulkner, Scott,  au-
tores afroamericanos, un puñado de nove-
listas modernos de habla inglesa cuyos in-
tereses se entrecruzan con los suyos, arte, fi-
losofía, misticismo y ciencia ficción. Solo 
dos autores figuran con un par de títulos ca-
da uno: Orwell y Burgess.  

Precisamente, en 1973, Sonia Orwell le 
partió el corazón al negarle permiso para 
adaptar la última novela de su difunto es-
poso a un musical de rock. Probablemente 
le hizo un favor porque la distopía febril 
posglam de “1984” que dirigía sus sueños 
hubiera sumado un fracaso en aquella eta-
pa confusa de “Diamond Dogs”.
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Hay ocasiones en las que el diseño 
de un disco trasciende su imagen. Ocurrió, 
por ejemplo, con la polémica portada del 
único disco de Blind Faith, el efímero su-
pergrupo que Eric Clapton montó con Ste-

ve Winwood, Ric Grech y el recientemente 
fallecido Ginger Baker. Aquella fotografía 
de una niña de 11 años, desnuda de cintu-
ra para arriba, sujetando una nave espacial 
de juguete de apariencia metálica –y fáli-
ca–, realizada por Bob Seidemann, amigo 
de Clapton, fue convincente e impactante 
que Manolenta decidió que su grupo lleva-
ría el nombre de aquella obra de arte: Blind 
Faith (“fe ciega”). Esta es una de las histo-
rias que cuenta con su amenidad y preci-
sión habitual el periodista gallego Xavier Va-
liño en su libro “Líneas paralelas. 50 porta-
das esenciales del rock” (Editorial Milenio). 

Este nuevo volumen, que a su vez rinde 
homenaje en su portada al álbum de Blon-
die de 1978, llega tres años después que “La 
cara oculta de la luna: las 50 portadas esen-
ciales del rock”, una primera selección de 

portadas imprescindibles del rock por su 
diseño y las historias que había detrás. El 
éxito del mismo llevó a concluir que limi-
tar su contenido a 50 títulos reducía mucho 

el espectro del tema tratado, 
así Valiño –autor también de 
una biografía del grupo vi-
gués Golpes Bajos– pronto 
se puso a trabajar en un nue-
vo volumen, que es el que se 
acaba de publicar. 

Estas “Líneas paralelas” 
se disfrutan independiente-
mente del anterior volumen 
y constituyen uno de esos li-
bros que se pueden ojear, 
gracias a su riqueza fotográ-
fica, leer de corrido o simple-
mente saltar entre capítulos 
de forma más o menos alea-
toria. 

Gracias a su minuciosi-
dad en el trabajo de docu-
mentación y a su amplísimo 
conocimiento de la historia 
del rock, Xavier Valiño sor-

prende con datos que pueden resultar des-
conocidos incluso para el fan más acérri-
mo, y eso siempre es garantía de placer en 
la lectura.
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